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ba intimidar fácilmente por la poca edad que
tenia.

Sin embargo, d'Artagnan habia ya hecho la
víspera su aprendizaje, y la victoria obtenida y
el favor que esperaba, llenaban su pecho de áni-
moyorgullo. Decidido á no retroceder un paso,
cruzó su acero con el del guardia, hasta juntarse
las empuñaduras: y á pesar del ímpetu de esta
acometida, d'Artagnan se mantuvo firme, y obli-
gó á su contrario á dar un paso atrás. Entonces

- aprovechando el instante en que la espada de
Bernajoux se separaba de la línea, le atacó por
el flanco que habia dejado indefenso, y le hirió
en el hombro. Acto contínuo el jóven gascon dió
un paso atrás, y alzó su espada; pero Bernajoux
le gritó que era un rasguño, y atacándolo furio-
so al mismo tiempo, se clavó por sí propio la es-
pada de su contrario. Sin embargo, como se man-
tenia en pié sin declararse vencido, retirándose
únicamente hácia el palacio de la Tremouille, á
cuyo servicio tenia un pariente, d'Artagnan, que
ignoraba la gravedad de la última herida, le aco-
saba sin descanso, y tal vez le hubiera rematado
de una tercera estocada, si el rumor que el lance
produjo en la calle, llegando al juego de pelota,
no hubiese hecho salir 4 dos amigos del guardia,
que habian presenciado el principio de su dis-
puta. Conforme llegaron á la calle, corrieron
espada en mano para atacar al vencedor. Mien-
tras tanto, Athos, Porthos y Aramis, que tam-
bien habian acudido al ruido, obligaronálos dos
guardias á mirar por su defensa, en el mismo
instante en que atacaban á su compañero. Ber-
najoux, no pudiendo sostenerse, cayó en el sue-
lo, y como los guardias se vieron dos contra Cua-
tro, empezaron á gritar: «Socorrednos, ó vosotros
del palacio de la Tremouille.» )

A este grito salieroná la calle cuantos habia
en el palacio, y atacaron por todas partes á los
cuatro compañeros quienes á su vez pidieron
tambien favor, gritando: «Socorro, mosqueteros.»

Este grito era muy bien recibido por lo gene-
ral, pues como todo el mundo sabia que los mos-
queteros eran enemigos del cardenal, el odio que
este último se habia granjeado era causa de que
apreciasen á aquellos. Por consiguiente, lodos
los guardias de las campiñas que no eran del
duque rojo, como Aramis le llamaba, se declara-
ban regularmente en esta clase de contiendas en
favor de los mosqueteros del rey. En aquel mo-
mento pasaban tres guardias de la compañía de
Desessart, y mientras que dos se colocaron en el
bando de los cuatro compañeros, el tercero echó'
á correr hácia el palacio de Treville, gritando:
«¡Ausilio, ausilio! mosqueteros.»

El palacio de Treville se hallaba, como siem-

| pre, lleno de individuos de este cuerpo, quienes
echaron á correr precipitadamente en ausilio de
sus compañeros. Generalizóse el combate, y los
mosqueteros iban quedando encima. Los guar-
dias del cardenal y la gente de laTremouille se
guarecieron en la casa de este último, cerrando
las puertas para que no penetrasen los enemi-
gos. Por lo que hace al herido Bernajoux, ha-
bíanlo ya llevado de allí en muy mal estado.

Una grande efervescencia reinaba entre los
mosqueteros y sus amigos, tal, que para vengar
la insolencia de los criados de laTremouille, de
acometerálos mosqueteros del rey, trataban de
pegar fuego al edificio. Esta proposicion fué uni-
versalmente acogida, y la hubieran llevado á
efecto, á no haber dado el reloj oportunamente
las once, cuya hora hizo recordar á d'Artagnan
y á sus compañeros que se acercaba la de la au-
diencia. Gon este motivo trataron de calmar los
ánimos, pues no quisieron que sin su coopera-
cion se llevase á cabo la intentona. Limitáronse
pues á arrojar piedras á algunas puertas que
se resistieron, hasta que cansados y viéndose
sin jefes, se dispersaron cada cual por su lado.
Nuestros cuatro campeones se encaminaron al
palacio deTreville, que instruido ya del suceso,
les esperaba con impaciencia.

—Vamos corriendo al Louvre, dijo así que los
vió llegar; corriendo, al Louvre, sin perder un
instante: es preciso que veamos al rey antes que
le hable el cardenal. Le referiremos lo que ha
pasado como consecuencia indispensable del su-
ceso de ayer, y amalgamaremos los dos lances
como si fuesen uno.

En seguida el capitan de los mosqueteros se
dirigió con sus cuatro jóvenes al palacio del
Louvre; pero oyó con grande asombro que el rey
se habia marchado á correr un ciervo al bosque
de San German. Hizo Treville que le repitiesen
estas palabras dos veces seguidas, y sus compa-
neros notaron que conforme las iba oyendo, se
aumentaba mas y mas su ceno.

—¿Tenia pensado S. M. desde ayer salir hoy
á esa cacería? preguntó Treville.

—No, señor, contestó el ayuda de cámara; era
muy de mañana todavía cuando llegó el monte-
ro mayor á anunciarle que se tenia dispuesta
para hoy una batida. Negóse al principio, pero
sin duda el atractivo de la caza pudo mas que su
resolucion, y se marchó despues de haber al- -
morzado.

—¿Ha visto al cardenal? volvió á preguntar
Treville.

—A estas horas creo que sí, respondió el ayu-
da de cámara, pues el carruaje de su Eminencia
estaba preparado esla mañana, y habiendo pre-
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